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ondecorado por la Comision Local de 

^Ka®^!? ¡iiMrtircior» primaria f á que tongo el 

honor de pertenecer con el caracter de 

f i í^l r '§ inspector de clases de la capital , deduje 

* ¿ti este espinoso cargo la inmediata con-

secuencia de dar a su debido tiempo, 

y ú quien debía , un manifiesto del resultado de mi 

cometido. Mas habiendo hecho la Comisión por sí las 

visitas respectivas :\ tocios y cada uno de los estableci-

mientos , y vista la circular nüm. 550 inserta en el 

boletín oficial número 67 , unida á las refleceioitcs, 

que como Director de las Escuelas pías liíce en la 

A ¡»ita„ ror-respondiente á ellas, me creí libre de mi dt-

licado encargo. La Comision conoció prácticamente la 

verdad de cuanto yo había espuesto , lo publicó y 

c i rcu ló : ¿que mas podía yo hacer? Poro contraiga-

monos á época presente. ¿ Q u e ñas podre; yo decir, 

despucs de haber visitado de nuc i ó las clases ? Sin 

embaí go me consta que personas muy interesadas 

en la mejora de la educación , esperan de mí un 

J I U C I O manifiesto i ir. parcial del resultado que me han 

dado las clases al ejercer sobre ellas el cargo de 

Inspector , y creo faltaría á un deber de justicia si 

no llenase sus deseos en cuanto me es posible , y 

dejaría de complacer á quien me tiene dados los ina-



4 
vorcs testimonios de distinción y aprecio. Este y no 

olro es el objeto que me pro|>ongo a! lomar de nue-

vo la pluma , en lo que creo que la Comision no 

debe considerarse ofendida. No , la Comision di jo 

cuanto hubo que decir : no es pues mi an imo ni 

contradecir , ni añadir á su manifiesto , antes bien 

voy a poner algunas sombras , que acaso darán mas 

realce a su» ideas. 

Hasta aqui bien se «leja ver el n ingún estudio 

de mis conceptos , y lo poco culto del lenguaje ; pe-

ro me basta ser el de la verdad , y este rwe pro-

pongo sea todo el apoyo de mi trabajo. No , no es 

la adulación la que me mueve ( hablo á la male-

dicencia ) ; pues no he conocido jamás época en que 

sea lícito al hombre cubrirse con máscara tan ordi-

naria : ni tampoco me eccita la detracción , porque 

tengo por la mayor bajeza , que el hombre edifi-

que sobre las ruinas de. sus semejantes. 

Para proceder con claridad voy á emitir mi 

opinión sobre el deber que tienen las clases priva-

das de estar conformes al reglamento ; y me ha pa-

recido oportuno partir de este principio , después de 

haber oído á profesores particulares, que cuando el 

gobierno les pague entonces podrá obligarles á que 

lo observen. 

Muchas razones de utilidad pública pudiera pro-

poner , rjue apoyasen mi dictamen ; mas por temor 

de hacerme demasiado difuso las omito ; y solo 

diré una , nacida de la misma autorización que el 

gobierno concede á los profesores. 

Al espedir los títulos acompaña un reglamento, 

y en el dia además una coleccion de Reales órde-

nes sobre instrucción primaria. Los títulos dicen, 

que autorizan, con tal que se sujeten al reglamen-

to y órdenes vijentes ; y esto que dice á los pro-

fesores de clases publicas , lo dice también á los que 

regentan clases privadas ; pues no hay diferencia en-
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tre los títulos de los primeros , y los de los segun-

dos : lo que viene bien ron lo que dice el regla-

mento actual eu su elocuente proemio: »que el maes-

tro está obligado con el gobierno que le autoriza 

á dar una prueba tan segura como puede ser "de 

que desempeña dignamente el delicado encargo que 

se le ha confiado ; y esta prueba consiste en el ade-

lantamiento de los discípulos en todas las materias 

que' ha debido ensenarles'', que regularmente serán 

las que el mismo reglamento marque. Mas claro: ¿de 

que nace la obligncion que todo profesor tiene al 

gobierno ? Del I/lulo que este le dá. ¿Que' dicen los 

títulos? » La Inspección , dicen u no s , ha atordado 

que-se espida el correspondiente titulo á D. IS. N. 

con tal que se sujete al reglamento de Escuelas, del 

que se le entregará u n ejemplar para su conoci-

miento y observancia." Después previene á las au-

toridades que vean el citado reglamento y hagan 

se guarde y cumpla. Y concluye : »y en su ejecu-

ción permitimos á D. 1N. IS. que pueda enseñar en 

conformidad con lo que t n dicho reglamento se dis-

pone , y que no se le impida ni embarace por nin-

g ú n pretesto, con tal que se arregle á lo preveni-

do en el." Los títulos que se espiden actualmente 

abundan eu las mismas ideas. Autorizan á los pro-

fesores para que puedan obtener , ó estab'°.cer es-

cuelas; pero con arreglo á las leyes, reales decre-

tos y órdenes vigentes , 6 que en adelante se die-

ren : y requieren á las autoridades para que no 

pongan , ni permitan, se ponga impedimento algu-

no en el ejercicio de la profesion , mientras no con-

travengan á las leyes. 

Con lo dicho creo haber apoyado del modo que 

me propuse mi opinion sobre el deber que tiene 

toda clase de profesores de observar el reglamento: 

y llevo mi 'opinion á tal punto , de decir que 

puede ccsoncrarseles de la prclesion si faltan á el. La 

2 
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esprtsion adverbial «con tal que'* contenida en lo» 

títulos indica una proposicion condicional , y es 

bien claro en buena lógica que en esta clase de pro-

posiciones hay tal enlace , que el condicionado no 

puede verificarse sin !a condicion. 

Paso ahora á decir algo sobre métodos por creer-

lo conducente á este lugar ; y en verdad que po-

co podre añadir á lo que el reglamento dice en es* 

te punto. Con el mismo objeto ( estas son sus es-

presiones ) con el misino objelo de fomentar los 

progresos útiles , dejando espedito el ingenio y ha-

bilidad de cada uno , se permite á los maestros 

elegir método de enseñanza. Esla medida 110 pro-

ducirá inmediatamente sus resultados ; serán lentos, 

pero seguros. La doctrina de métodos es por aho-

ra poro conocida en España ; ha estado descuidada 

como lo estaba en la mayor parte de l«i Europa ha-

ce pocos años ; y no es estudio que pueda hacerse 

en las actuales escuelas , sino que se hará despues 

con otros indispensables en los seminarios norma-

les. Entre tanto los maestros que hayan aprendido 

varios métodos , y los que se dediquen en lo su-

cesivo á aprenderlos , eiejirán el que les parezca 

mas útil en sus circunstancias y mas conforme á su 

inclinación. Desde luego sentirán la ventaja inlie-

ronte á toda empresa espontánea f cuyo móvil es el 

interés individual , y cuyos resultados crecen con los 

esfuerzos. Sabido es que la habilidad del maestro es 

el gran resorte de u n método , cualquiera que sea, 

y que no hay buen me ló lo para u n mal maestro, 

A pesar de este modo de hablar tan esplícito, 

voy , si me es posible , ó del modo que me sea, 

á darle alguna mas ampliación. La academia cientí-

fica y literaria de instrucción primaria elemental y 

superior de la corte ;ic.ba de deor por medio de 

su digno presidente , que la ciencia de educar 110 

se improvisa ; quq ba visto repetidos ejemplos de 
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hombres de teorías sublimes deslucidos en el esca-

broso terreno de la práctica : cjuc en esta se adquie-

re el conocimiento profundo é indispensable del co-

razon del hombre en su menor edad , y se dirije 

seguu las diferentes "yases que presenta su enseñan-

za ; y sin ella es absolutamente imposible poder juz-

gar de la profesiou. Hasta aqui la academia. 

E n todo t i e m p o , dijo el Dr . Be l l , ha sido u n 

grande escollo en que han tropezado los mayores 

talentos al señalar el r umbo que debe llevar el en-

tendimiento humano al comenzar Ja carrera de su 

instrucción. Asi nos lo prueban Sócrates , Platón, 

Aristóteles , Plutarco , Fonelon , JSacon , Lóete , el 

A . del Emi l i o , Montengon y mas que pudiera ci-

tar. Es verdad que el arte de ensenar ocupó en 

gran manera la atención de estos distinguidos filó-

sofos ; i pero hasta donde llegaron ? N i nguno de es-

ios grandes hombres , dice un escritor francés, se 

ha ocupado particularmente de la instrucción popu-

lar. 3No han faltado sin embargo algunos dedicados i 

tan interesante ramo : r»o , hagamos la debida jus-

ticia á liell , á Lancaster , á i l o rhow , á Pestalozí, 

á Girará , á Jacotot ,-á Dinter y a otros, cuyos tra-

bajos han p ioduc ido mas fruto , y han brillado mas; 

pero -seria de desear que estos celebres profesores 

nos hablaran de su carrera en el arte de enseñar; 

no obstante , si queremos saber algo de ellos , lea-

mos sus me'todos , y nos convenceremos de que el 

estudio de la filosofía fué el fundamento de su sa-

ber. No es 'de este lugar el hacer un analisis esac-

to de cada uno para convencernos «le esta verdad; 

sin embargo ¿ habrá alguien que niegue á los cono-

cimientos filosóficos la propiedad de dirij ir debida-

mente la educación física , la moral , la intelectual 

y aun la religiosa ? Solo el que ignore lo que es 

filosofía , y cuales son los límites de su dominio. 

No es mi án imo deducir de estos antecedentes 
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que los profesores deben abandonar sus puestos al 

carecer de conocimientos filosóficos ; solo si hacer 

una breve reseña de las principales cualidades que 

deben acompañar á la ciencia de la educaciou en 

todo tiempo , y que aquellas deben estar en pro-

porción con las asignaturas. Y o quiero oír á los sa-

bios , y que despucs de ccsatninadas las materias que 

el reglamento actual de escuelas abraza , particular-

mente en la clase superior , me digan si es posi-

ble poseerlas como, para enseñarlas sin el estudio de 

la filosofía.. Hablad vosotros f% profesores acreditados 

por vuestra carrera e instrucción , al par que espe-

rimentados por vuestra larga práctica , hablad vo-

sotros , y no. podréis menos de confesar , que con 

cada a lumno debe hacerse un particular eMudio de 

su caracter para dirijirlo de un modo que no le 

sea violento , si ha de corresponder al deseo de su 

adelanto. ¡ Y cuantos atrasos se esperirnentau en las 

clases por falta de esta observación ! ¿ l 'ero corno se 

hace sin apoyo de la filosofía? ¿Se cree que los pro-

fesores puramente especulativos y de rutina lo con-

seguirán alguna vez? !No , jamás. Creer esto seria 

lo mismo que esperar que las tinieblas iluminasen 

á los que vivían en ellas. 

He llamado á los hombres de esperiencia , y en 

esto doy á entender , que no creo bastante saber 

métodos solo especulativamente : esto no constituye 

un verdadero profesor : la práctica debe acompañar 

siempre á la especulativa. U n relox-no dá pruebas 

de su buena estructura porque su péndola ó volan-

te ei.lé en continuo movimiento , sino porque las 

manecillas designan la hora al tiempo que debe. 

¿ Oué dirían esos hombres célebres, cuyos discípu-

los descuellan hoy en las universidades y estableci-

mientos científicos , al oír disertar sobre métodos, pe-

ro sin saberlos acomodar á persona , lugar y tiem-

po por talla de esperiencia ? Se me representan otros 
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Aníbales censurando á Fonnlon despues de haberlo 

o ído hablar por algunas horas de los deberes de un 

militar. La mult i tud se complació en gran manera 

con la orarion del peripatético , y solo el cartaginés 

•dijo : que él había visto delirar muchos viejos , pe-

ro n inguno mas que Forinion. Y en verdad, dice 

el historiador , que no le hizo agravio alguno. Porque 

¿que cosa mas insolente f ni que mayor prueba de 

charlatanería pudo darse , que un griego que ja-

mas había visto al enemigo , ni había estado en cam-

pamento , y ni aun desempeñado el mas mín imo 

cargo publico , dar instrucciones militares á un A ni-

bal , que por tantos años había disputado el imperio 

liada menos que con el pueblo Romano vencedor 

de todo el mundo ? Lsto m i smo , prosigue el his-

toriador moralizando, hacen todos aquellos que en-

señan á otros aquello en que aun no tienen espe-

r ¡encía. 

Todo lo hasta aqui dicho, y mas que pudiera 

añadir , lo tuve muy presente hace mas de dos años 

para promover en esta capital, mi patria , una aca-

demia de profesores , cuyo pensamiento, aunque ele-

vado á la autoridad competente, no se ha realiza-

do. ^o era mi objeto en esta corporacion literaria 

¿íl controvertir solo malcrías de su asignatura , sino 

el que sin gravamen alguno del estado hubiese un 

•punto en donde se formasen los que aspiraran á 

ejercer el cargo de maestros. Alli unida la especu-

lativa á la práctica daría el aspirante pruebas posi-

tivas de su idoneidad , manifestando al mismo 

«tiempo no ser de aquellos ( y estos son los mas ) 

a quienes no la capacidad , no la vocación , uo la 

instrucción , y si cotttrn&ieropos , reveses de f<oi tuuji 

y otras circunstancias degradantes alguna vez , le 

lucieron abrazar una profesión , que siempre habia-n 

observado postergada , y que por estas j otras cau-

tas habían siempre mirado con horror y te.dio , de 

3 
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los cuntes es muy fácil calcular cual será su xelo 

por la educación : ; Ojalá no hubiera testimonio al-

guno tle un mal tan incalculable! pero por des-

gracia no es uno solo. 

Amante de mi opinion como cualquiera , pero 

no hasta el punto de creerla la mejor , y á no ir 

equivocada ; á pesar de que no se realizó la acade-

mia como yo deseaba , la entablé por m i solo con 

los que aspiraban al ecsamen de maestros. ¿ Y cual 

era el resultado? A mi como interesado solo me to-

ca decir lo mucho que les baria trabajar teórica y 

prácticamente : cu lo demás puede hablar la Comi-

sión , aun después de adoptados los eesámenes tan 

minuciosos y tan á prueba que están vijentes , y 

no podrá menos de confesar que puestos en prác-

tica literalmente , los mas de los que pasaron en 

mi academia merecieron las censuras de sobresa-

lientes ó superiores , siendo muy raro el que sacó 

la de aprobado: y no debo ocultar que sin embargo 

de no haberse hecho aun el estudio de los méto-

dos en las escuelas normales , en virtud de una 

consulta hecha al gobierno por la comision de Te-

ruel ( si no me eugaiio ) se pasó una circular á to-

das para que se incluyese precisamente en el ecsa-

men la asignatura de métodos generales y especia-

les de enseñanza ; asi que jugaron la •suerte cin-

cuenta preguntas de esta materia como de las de-

más sobre los tres métodos generales que el mismo 

reglamento dice que se conocen , y los medios es-

peciales de su aplicación. 

Copiando el testo del reglamento digo , que aun 

no se ha hecho el estudio de los métodos. Y yo 

pregunto ahora, ¿cuando se ecsamina alguno se le 

autoriza sin contar con que ponga en practica mé-

todo alguno , ó se supone que ha de arreglar la en-

señanza al que se marque ? Aqui viene bien lo 

que manifesté al principio respecto á la condiciou 
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con que se espedían los títulos , y añido t que en 

cualquier clase ordenada deba haber modos de en-

señar las asignaturas respectivas , y alguna manera 

de emplear estos medios de instrucción : pues esto 

justamente es el método , y á lo mismo se dirige 

el ecsamen que hoy se hace sobre métodos genera-

les y especiales de enseñanza , que ha sostítuido al 

que antes se hacia sobre el reglamento. Y o pienso 

que una clase de educación es una sociedad en |>e-

queño f y >¡ es cierto que las leyes y su observan, 

cia fueron desde el principio el f u n ' h m :nto de to-

da sociedad bien ordenada , 110 lo es m inos que 

los métodos y su observancia son el apoyo de toda 

clase bien montada. El A . del catecismo político de 

los niños pinta la anarquía , diciendo , que es la 

situación terrible y desastrosa en que se halla un es-

tado cuando no es regido por gobierno fijo ; pues 

esto mismo debe aplicarse respectivamente á las cla-

ses cuando falta el método en ellas. l'or desgracia 

son las mas. Es cierto que las pequeñas sociedades 

tienen sus deberes peculiares que cumplir ; pero no 

lo es menos que estos tienen una tendencia al bien 

de la sociedad general ; y de consiguiente deben 

partir del mismo principio , que es la ley , y diri-

jirse al mismo f in , que es su observancia. 

Convengo en que el reglamento actual no pre-

fija método ; ¿ pero quiere decir esto que el profe-

sor no debe seguir n inguno ? A esta pregunta ten-

go ya contestado en lo general ; solo mi! resta aña-

dir que el mismo reglamento dice, que debe quedar 

el simultáneo. ¿ Y por qué? porque «orí él puede el 

maestro adelantar sensiblemente y |w>r grados inda una 

escuela , y puede también mas fácilmente hacer 

guardar el orden y la disciplina ; y he aqui tomo 

el mismo reglamento apoya cuantas ideas llevo es-

presadas, ya respecto á las asignaturas, y ya respecto 

al método de enseñanza. 
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He rilado el método simultáneo como recomen-

dado por el reglamento actual ; pero acaso habrá al-

guno que su ecsimen lo verificó bajo otras ba*es. 

Es verdad : Ja mayor parte tic los profesores actúa-' 

les están ecsa mi nados .«-gnu el del año de 1825. Pues 

yo les suplico a que arreglen su* clases por el t y 

se las encontraran en lo esencial conformes con el 

de 1838. El método simultáneo está adoptado en 

ambos ; las materias de asignatura son las mismas 

( hablo de la clase elemental ) aunque teugan al-

guna mas estension- las del 38. f Q u e mas re*ta ? 

ISo , no es nuevo el plan que se prescribe en las 

clases , es ya ant iguo ; y el gobierno de S. M. no 

ha tratado ni trata de variarlo , sin otro motivo 

que el de conocer como lo manifiesta que es el mas 

fácil para enseñar : el variarlo seria entorpecer la 

enseñanza , mando lo que se propone son los ade-

lantos. î s pues bien claro que el método simultá-

neo debia estar ya adoptado en todas las clases. ¿ Yj 

lo está ? Ya lo he dicho. 

Es menester convencerse de que el gobierno , en 

el plan actual de escuelas , lo que quiere sobre to-

do es asegurarse de la mayor suficiencia de los pro-

fesores ; pues contando con ésta cree como conse-

cuencia necesaria el que adoptarán el método mas 

racional t que justamente es el que se propone. 

Al cotejar las asignntuvns de los dos reglamen-

tos dige , que hablaba de las de la clase elemen-

tal ( l ) del de 38 ; pues es bien claro la gran di-

ferencia que se halla en la superior (á ) del mismo; 

y de ésta sea me ju-rmitido decir las grandes dificul-

(1) !.a<« asignaturas do la el;»*? ekiuental sou : .Religión y Mora l .— 
I<rttnru. — fceritnra. — Aritméliea. — Gramática castellana. — Ortogra-
fía, — Método» generales v enc in tes 'le iifeeñiHíwi. 

(li) A las a&i¿{iial uru* «le la «jla*' elemental se agregan inai cono-
cimientos íte Anímétíea. — Sociones «le Geometría. — Dibujo lintal — 
¡Smiouet; .generales de Física 6 Historia natural. — Elemento» «le Geo-
gralia é Historia , particularmente de £fj>aua , y mas esteiuion eji re-
ligión y moral. 
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lacles que se me presentan para cursarlas, tanto de 

parle de los maestros , corno de parte de los discí-

pulos. 

l)e parte de los maestros. He manifestado cuan 

necesario es á esta clase de profesores el estudio de 

la filosofía para dirijir ( permítaseme esta csprcMon ) 

las malcrías que han de cursar ; cúrsenlas después, 

)" redúzcanlas por últ imo á la práctica al lado de uiq 

profesor filósofo, que ha podido modificar un mé-

todo ingles ,. v. g. hasta españolizarlo , pues es sabi-

do que el método de la nación A no puede adop-

tarse absolutamente en la naciou Z cuando las cir-

cunstancias de las dos naciones 110 son iguales ni en 

lo físico , n i en lo moral , ni en lo religioso. Supon-

gámonos 1111 profesor con tan recomendables cuali-

dades : y bien ¿ qué espera Y o pregunto á todos 

los hombres que han seguido una carrera como me-

dio de subsistencia: ¿ Ño es cierto que empleasteis 

1111 capital porque esperabais que os produgera otro? 

¿ Y qué espera un profesor de ciase superior des-

pués de haber cursado y gastado por espacio de do-

ce años v. g . entre especulativa y práctica ? No qui-

siera aventurar mi juicio ; pero voy á manifestarlo. 

Supongo que para lodos no habrá dotaciones; 

pero respecto á los que las perciban, dice la ley de 

21 de J u l i o , que la dotacion de laclase elemental 

es de 1 100 rs. y la de la superior de 2500 , y aña-

de que percibirán además una retribución semanal, 

mensual ó anual de los niños q«e no sean absolu-

tamente pobres. ¿ Y qué es lo que e»los alumnos 

suelen da r ? Carísimo se le antoja a el que paga 6 

rs. mensuales : los mas pagan !\ , alguno ¿ y aun 

menos , y 110 quiero omitir las tristes circunstancias 

de que la necesidad hace á algunos profesores que 

anden reclutando muchachos, ofreciendo enseñarlos á 

cual mas barato , y de aqui p u e d e inferirse:::: ¡ O 

profesion nobilísima!!!*: Me he distraído , y no se á 
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donde me lleva mi imaginación. D igo que el pro-

fesor no recibirá una recompensa proporcionada ¿ 

su mérito. Y he aqni por qué no han salido de esta 

provincia hombres de carrera para las escuelas nor-

males «Je la Corle. Convencida está la Academia «Je 

que hay profesores de mérito en las provincias : asi 

lo acaba de manifestar , y yo apoyo su dicho , por-

que conozco varios en esta que poseen los conoci-

mientos de clase superior , no por haber cursado 

dos años en el seminario normal , sino por haber 

invertido muchos para aprenderlas en colegios. Unos 

no ejercen la facultad porque solo la materialidad 

de escribir les produce mas , y los que ' la ejercen 

sufren la suerte general «le un maestro de escuela, 

y está dicho todo. Se me dirá que no trabajan:.'::?; 

mucho p ú d i c a contestar ; pero baste decir que aca-

so hará esta objcciou quien perciba mas y trabaje 

menos. Trabajan , si ; -pero á propon*ion de su re-

compensa , y aun mas. Y o preguntaría á tantos 

cuantos tienen en poco el trabajo de los profesores 

¿cuanto interesarían ellos, no por ensenar , rano por 

aguantar las impertinencias propias de >ía n iñez? 

Este desprecio , ó sea falta de consideración , es el 

origen del mal qne tan esplicítnmente hice ver en 

mis reflecciones. Los profesores no tienen locales á 

propósito, porque su trabajo no lea produce para pa-

garlos : de consiguiente no tienen út i les, no tienen 

menage , no tienen::::: no tienen algunos que co-

mer:::; Lo he dicho todo ; y *!o fie dicho por no 

dudarlo , y porque:::: la delicadeza no me permite 

avanzar á uras , pues acaso el manife «ir lo que 

siento se creería ahogaba en mi favor. Obro según 

me dicta la prudencia , y lloro amargamente la tris-

te suerte de algunos de mis compañeros llenos de 

los mejores deseos.; pero deseos ineficaces, pues llega 

caso de estar asociados de la mendicidad , á la que 

casi necesariamente se siguen las bajeza* , y á estas 
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el desprecio. También se presentan obstáculos para 

Ja enseñanza de. la clase superior por parle de los 

disc ipulos. 

Ya dije en mis reflecciones que los alumnos se 

retiraban de las clases antes ríe t iempo, unos para 

dedicarse á las artes , y otros á estudios de segunda 

enseñanza, j Y como no ha de ser asi ? Hasta la 

edad de trece años, dice el reglamento, deben ser ad-

mitidos en las clases ; pues de trece años, dicen los 

padres de los primeros, que ya deben ganar en u n 

oficio ; y los de los segundos , que deben haber cur-

sado un- año de filosofía. (1) Asi se observa en lo 

general que la gramática latina principia á estudiar-

se á los diez años y concluye á los doce. ¿ Y quien 

impide esto? ¿ Y quien convence á cierta clase de 

Lumbres de lo perjudicial que es por lo común una 

enseñanza prematura cu ciencias mayores? Hablo en 

el ca&o de que se aspire á saber , que regularmen-

te lo que se apetece son años ganados , sin reparar 

en si sou perdidos ; pero no nos distraigamos. 

He dicho, aunque en bosquejo, que son muchos 

los males que se observan en las clases de instruc-

ción primaria , cuyos males los hago estensivos á las 

de ambos secsos. Muchísimo mas pudiera añadir so-

bre materias de enseñanza , útiles , menage y otros 

artículos ; pero creo que ya insinué algo al redac-

tar la csposicion para promover la Academia : acaso 

se inc tendría por ridículo , y otros creerían que 

trataba de deprimir á mis compañeros. Keileccionen 

(1) Y bien pueden ecsigir mas si signen la carrera fie leyes tan adop-
tada en el día. Segnn la lto.nl cédula «le \cinte ) siete de Fuero de 
mil «ielioeíentot treinta y tres puede ejercerse la alm^aria a lo» «liez 
y siete año» «le edad. Oclio anos »e invierten en el estudio «le la» 
leyes , .jue unido* a tres «le Filosofía , y «los por lo general de Gra-
mática latina , componen el total de trece año» , «pie deducidos «le 
los «Jíet \ «ele , quedan en cuatro , ticmjío en que detien halarte 
cursado las aiignatura» «le instrucción primaria , al menos cu la dase 
elemental , con tal perfección «jue no hava entontecimiento jora la» 
asignaturas posteriores , como el mismo reglamento lo deíca. 
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estos y aquellos cuales lian sido mis miras de hecho 

en todo t iempo , y confesarán que queda demostra-

do en mis palabras y cu mis obras que mi objeto no 

ha sido, ni es, ni será el degradar la ríase , sino el 

procurar que ocupe el puesto que tlobe. S igu iendo 

pues mi relato , d igo : que muchos males, que pu-

diera añadir , deben presenciarse y no referirse. 

Y o propondría para principiar un medio de 

mejora ; pero me coarta éi hacerlo , ' e l oír á la Aca-

demia, que en el Seminario de maestros d e i a Corte 

no se dió entrada á n i nguno de los 'crecientes y 

acreditados profesores que eu ella brillan : disposición 

que verdaderamente puedo asegurar que no alcanzo 

cual es su tendencia. Porque ¿quien mejor ni en 

menos tiempo pudo adelantar en el Seminario que 

aquellos que por su saber estaban en disposición de 

analizar , y por su esperieneia de comparar ? Repito 

que no lo .entiendo , v si sólo lo respeto, conside-

rándolo como una 'disposición del .wob'rerno , cuyas 

determinaciones das tengo por 'iiruy sagradas. Y lo 

mismo que digo de este modo de obrar en la ca-

pital de» reino pudiera decir respecto á la de esta 

provincia , al 'ver que principiados en ella los 'traba-

jos emanados del Seminario , no se ha invitado á los 

profesores á que vean los métodos de enseñanza , y 

prácticamente conozcan el modo de plantearlos y los 

buenos resultados que dán. 

Siguiendo pues ini narración , es mi parecer que 

se lleve adelante la Academia de profesores, tenién-

dola por uno de Jos mejores medios de reparar al-

go. Otro es que se lleve á efecto la Real orden de 

1." de JEnero de 39 , en que se manda que los 

Ayuntamientos se ocupen con atención preferente en 

el establecimiento de escuelas públicas de instruc-

ción primaria elemental , y en proporcionar los me-

dios de sostenerlas. Y o supongo que hasta el día 

no 6e hayan encontrado; ¿pero seria desatendido uu 
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reparto en el vecindario para un objeto, que el lla-

marlo el «obieruo preferente , es por considerarlo 

de primera necesidad ? ¿ No se observa la docilidad 

que hay para contribuir hasta el sosten de objetos 

de l u jo ? ¿ Y no la habría para establecer el mas só-

lido cimiento del orden social? 

En la estadística publicada en el bolelin oficial 

del íá" de Abril de este ano resultan en la capital 

11304 vecinos , que contribuyendo cada uno anual-

mente con la módica cantidad de 4 rs. dan el pro-

ducto de 4«>21G , suiieieutísimo para establecer el 

número de escuelas publicas , que debe haber cu la 

capital sobre las que hay , con buenos locales , ron 

buen menaje , con buenos útiles, y hasta para pro-

porcionar estos en un todo al que fuese absoluta-

mente pobre. Este es mi proyecto eu bosquejo , y 

estoy pronto á contribuir cuanto pueda a su reali-

zación ; pues hablando en un sentido metafórico, es 

una m i na , cuyas acciones para su csplolacion son cor-

tísimas ; pero cuyo producto es de un valor incal-

culable. Mas es preciso tener conocimiento paia esta 

obra, que como todas parecen semillas á primera vis-

ta : pero luego se presentan incidentes que ofrecen 

sus dificultades , las que si no se vencen , ó en 

vez de vencerlas se complican mas , nulo es el pro-

yecto , y mas el que lo presentó. Este es el orden 

general de las cosas. También es sensible el servir 

como de banquillo ( digámoslo asi ) para la subida 

de otro , y que des pues de verificada , se le de con 

el pie. No puede darse mayor testimonio de ingra-

titud , ni prueba mas evidente «le iniquidad. Kepi-

to que estoy pronto á contribuir á realizar el pro-

yecto si se me autoriza competentemente por el go-

bierno , y ojalá en cada provincia se autorizase otro 

profesor con iguales deseos que los mios pata el 

mismo fin. E»toy seguro que entonces habría métodos 

eccelentes, maestros que los ejecutasen , y tuanto pu-
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diera contr ibuir á que la educación se diese como 

corresponde , y los que la dan orneasen el puesto 

á que por su alfa función son acreedores. 

Al decir que se autorizase un profesor , y no 

otra pesrsona , delw» recordar también el sentimiento 

que la misma Arademia manifiesta sobre este punto , 

« l ' o r una fatalidad inconcebible , d ice, siempre que 

se ba tratado de regimentar la instrucción primaria 

de diez años á esta parte , se ha consultado á todos 

menos á los encargados de proporcionarla , y de 

aqui nacen la mult i tud de anatronismos en que se 

ba incurrido en los diferentes proyectos presentados." 

Y o he pensado alguna \cz si los -profesores de pri-

meras letras serán para algunos otros tantos niños 

como los (jue reciben enseñanza. ¡Ojalá asi fuese! 

pero son hombres , y como tales tienen sus senti-

mientos apoyados en los principios de la verdadera 

moral ; y tanto mayores cuanto que rara vez pue-

den ni aun desahogarse en manifestarlos. Desgracia 

es ; pero harto esperimentada por cierto. 

Kn el dia , y tasta tanto que se realiza el pro-

yecto , ó que el gobierno plantease otro de mejo-

rar la suerte de esta clase tan desgraciada , cuyas 

honras , esenciones , consideraciones y gracias solo 

e*tan consignadas en los títulos , sería de desear , si 

es factible , que se diese cumpl imiento al artículo 11 

y 152 delei tado decreto, respecto á que el Ayunta-

miento de ámen l o con la Comision Local regulase 

la retribución que debia pagar cada n iño , dando 

cuenta al fin del mes el macero de los morosos pa-

ra obligarlos á la paga : disponiendo al mismo tiem-

po que n ingún a lumno fuese recibido en clase al-

guna sin justificar antes haber de un todo satisfe-

cho en la que dejó. lista di>posicion provisional uni-

da á la uniformidad de clase , de cuyo arreglo y 

de otras cosas estoy encargado como Inspector , me 

parece dar ¡a principio á mejorar las clases de ins-
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truccion pr imar ía , cuyos establecimientos miro con el 

mayor ínteres , y creo deben mirarse igualmente 

por todos los que aspiren al bienestar de la nación. 

Voy á concluir con una pequeña refleccion. Ya 

que mi elocuencia no es la de Cicerón ni la de De-

móstenes , desearía al menos poseer el estilo ático 

de los Tácitos , Mendoza* y Saavedras, para de este 

modo haber manifestado mis conceptos de un modo 

d igno de aquellas personas que puedan leerlos. Su-

pla pues la sencillez de mis ideas á la cultura del 

lenguage. He hablado como pienso , \ del modo que 

me es natural ; y sin variar de principio confieso 

que soy incans^le cu mis trabajos «leí modo que 

puedo. Si asi fuesen útiles , cuéntese con ellos en 

todo t iempo , sin perder de vista que la verdadera 

liberalidad la cifro en hacer bien a mis semejantes. 

E n dos palabras : dos principios, uno natural y otro 

evangélico, constituyen en toda época mi sistema de 

legislación. Hacer á lodos lo que quiero para mi. Dar 

á Dios lo que es de Dios , y al Cesar lo que es del 

Cesar. Asi me lo ensenó con la sencillez que le era 

característica aquel hombre que tuve la gloria fuera 

el ú l t imo de mis maestros. Hablo del i*. Miro. Mu-

ñoz Capilla , á qu ien la educación debe lauto , y 

cuya muerte privó á ta nación de un hombre de un 

siglo. La lloro y lloraré tributándole diariamente el 

obsequio que de justicia le debo por muchos respe-

tos , y que cualquiera confesará se le debe, aunque 

no hiciera mas que haberlo tratado por una sola vez. 

Deseo eficazmente honrar lo , y para esto ojala muera 

trabajando , y con mis trabajos cumpliendo aquellos 

dos principios, en cuya observancia, sin distinción de 

épocas , lijo la felicidad verdadera de lodo el género 

bumauo . Córdoba Ib de Setiembre de 1541. 

lia Jad González 

A a vano. 
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